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editorial

¿La autoridad moral de
Estados Unidos?

Cada vez se obtienen mayores evidencias de las vejaciones y torturas
ejercidas por soldados estadounidenses contra prisioneros de guerra iraquíes.
Por más que funcionarios de alto rango del gobierno de Estados Unidos
afirmen lo contrario, es claro que se trata de un ejercicio sistemático de
violencia contra personas indefensas, lo cual, además de constituir una gra-
ve violación a los derechos humanos de los iraquíes capturados, avasalla
normas humanitarias de carácter internacional, cuyo garante último es la
Organización de las Naciones Unidas (ONU). En esto parecen estar de
acuerdo las conciencias más honestas y críticas de occidente. Las discre-
pancias comienzan en la interpretación del significado de la violencia y el
terror ejercidos por Estados Unidos en Irak. El conjunto de opiniones al
respecto puede agruparse en dos grandes apartados: en primer lugar, están
los que ven en lo sucedido a los prisioneros de guerra iraquíes un mero
accidente, es decir, algo circunscrito a un grupo de militares estadouniden-
ses, sobre cuyas espaldas recaería la responsabilidad exclusiva de lo suce-
dido. Esta es la tesis defendida en los círculos cercanos al gobierno norte-
americano; una tesis que, por lo demás, ha sido esgrimida en el pasado en
situaciones semejantes.

Los abusos, el terror y la violencia ejercidos por militares estadouniden-
ses en contra de otros pueblos y sociedades, cuando se han revelado como
lo que son, nunca han sido suscritos por el gobierno de Estados Unidos,
sino que han sido atribuidos a individuos particulares, los cuales habrían
ejercido esos abusos, ese terror y esa violencia por su cuenta y riesgo. En
este sentido, la lectura oficial de lo sucedido en Irak —la lectura emanada
de los círculos de poder estadounidenses— no es más que la reedición de
una vieja estratagema que ha permitido a los gobernantes de ese país
eludir sus responsabilidades ante la opinión pública y ante la comunidad
internacional.

En segundo lugar, se tiene un conjunto de opiniones, sin duda críticas,
pero que no son lo suficientemente radicales. Estas opiniones no sólo seña-
lan y condenan la violencia y el terror ejercidos por soldados estadouniden-
ses en Irak, sino que insisten en que no se trata de hechos aislados, sino
de una práctica generalizada, avalada desde las altas esferas del poder
militar de Estados Unidos.  Dos exponentes de esta postura son el periodis-
ta Jorge Ramos Ávalos —conductor del Noticiero Univisión— y el escritor
peruano Mario Vargas Llosa. El primero de ellos, en el artículo “La palabra
‘tortura’” (La Prensa Gráfica, domingo 6 de junio de 2004), arremete contra
quienes —particularmente el Secretario de Defensa de Estados Unidos,
Donald Rumsfeld— pretenden hacer creer que lo sucedido en Irak fueron
“abusos” o “excesos”. Para Ramos Ávalos , los iraquíes capturados fueron
sometidos a  torturas. Asimismo, este periodista se pregunta quién autorizó
esas torturas y para responderse cita un informe de la Cruz Roja en el que
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se denunció que las mismas eran sistemáticas, esto es, “que no respondían a
caprichos individuales sino a una bien definida línea de autoridad”.

Por su parte, Vargas Llosa, en su artículo “Abu Ghraib, Gaza” (El Diario de
Hoy, domingo 6 de junio de 2004) hace una doble crítica: por un lado, al terror
ejercido por las fuerzas militares estadounidenses a los prisioneros de guerra
iraquíes; y por otro, al terror ejercido por las tropas de choque israelíes en
contra de los refugiados palestinos de Rafah, en Gaza. Para el escritor perua-
no, “las fuerzas militares de Estados Unidos violan los derechos humanos y
perpetran en las cárceles de la antigua satrapía torturas tan crueles y abyectas
como las que practicaba la Mukhabarat o policía política del viejo régimen”.

En la misma línea de Ramos Ávalos , Mario Vargas Llosa hace ver que lo
sucedido con los prisioneros de guerra iraquíes no constituye un hecho aislado
y que, en ese sentido, los soldados y policías incriminados por las autoridades
norteamericanas son unos “ridículos chivos expiatorios de lo que a todas luces
eran unas prácticas generalizadas de extorsión  y ablandamiento de prisione-
ros para arrancarles información”. En lo que se refiere a la violencia contra los
palestinos, Vargas Llosa no sólo la condena, sino que destaca la relación
existente entre lo sucedido en el campo de refugiados de Gaza con lo sucedi-
do en la cárcel iraquí.  “No sólo por razones éticas —escribe— hay coinciden-
cia entre lo sucedido en Abu Ghraib y Gaza. La verdad es que la crisis de Irak
y el problema palestino-israelí están visceralmente entreverados. El apoyo
acrítico y total que el presidente Bush ha dado al plan de Sharon, durante la
última visita de este a Washington, no ha contribuido en nada a facilitar una
solución negociada al problema neurálgico del Medio Oriente y sólo ha hecho
más difícil y largo el fin de las hostilidades en Irak… Eso ha convertido lo que
parecía un paseo triunfal de las fuerzas de la coalición en Irak en la trampa
mortal de la que ahora no saben como librarse”.

En realidad hay poco que añadir a la valoración crítica que hacen Ramos
Ávalos  y Vargas Llosa del papel de Estados Unidos en Irak, concretamente
a la violencia y el terror ejercido por sus tropas contra los prisioneros de
guerra en la cárcel de Abu Ghraib. Sin embargo, a la crítica de ambos le falta
contundencia y radicalidad en un punto en particular: en lo poco excepciona-
les que han sido estas prácticas por parte de Estados Unidos a lo largo del
siglo XX. En efecto, ambos autores hacen manifiesta su preocupación por las
repercusiones que se seguirán para Estados Unidos de las denuncias de los
vejámenes cometidos por sus tropas en Irak.  Para ambos, la principal reper-
cusión consiste en que Estados Unidos ha perdido autoridad moral para
condenar y perseguir a los violadores de los derechos humanos.

A Jorge Ramos Ávalos y a Mario Vargas Llosa —y cuantos comparten su
visión— se les olvida que la violencia, la prepotencia y el terror no son
ajenos al ejercicio de poder militar de Estados Unidos en su esfera de in-
fluencia, es decir, que lo sucedido en Irak es un eslabón más en la larga
cadena de violencia, prepotencia y terror a la que las autoridades estadouni-
denses están tan acostumbradas. Así, lo sucedido en Irak no quita ninguna
autoridad moral a Estados Unidos, porque esa autoridad, si alguna vez la
tuvo, hace mucho tiempo atrás que la perdió.
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Reagan dijo adiós a este mundo

Bajo el nombre de código “operación se-
renata”, los antiguos colaboradores de
Ronald Reagan prepararon de manera mi-
nuciosa su grandioso funeral —si cabe esta
expresión en las circunstancias— que vivió
el mundo durante la semana pasada. Aho-
ra, se sabe que los preparativos para el es-
pectáculo emotivo que mostraron las cade-
nas de televisión de todo el mundo empe-
zaron en 1989, y se aceleraron en 1994
cuando se supo que el ex presidente sufría
de la enfermedad de Alzheimer.  Según Jim
Hooley, citado en el Wall Street Journal, todo
el evento se organizó pensando en la idea
de construir una memoria sólida para la pos-
teridad. Se pretendía  hacer entrar en la his-
toria a un presidente, en opinión de sus ad-
miradores, fuera de serie. A juzgar por la
emoción que despertó la ceremonia en el
mundo y en los Estados Unidos, las dece-
nas de dignatarios de todo el mundo, jefes
de Estado, embajadores y ministros que des-
filaron ante el ataúd, se puede decir que los
antiguos colaboradores de Reagan ganaron
la apuesta de hacerlo entrar en el panteón
de los más ilustres presidentes de los Esta-
dos Unidos. Pero, ¿acaso el legado de los
ocho años de gobierno de Reagan merece
tal homenaje?

En opinión de Lech Walesa se debe con-
testar afirmativamente a la pregunta ante-
rior. Declara el ex presidente de Polonia, los
polacos y él le deben a Reagan su libertad.
“Los polacos —dice el ex sindicalista de So-
lidaridad— lucharon por su libertad duran-
te tantos años que tienen en una gran esti-
ma a quienes los apoyaron en su lucha.
Conseguir cierto apoyo en esa etapa era
una prueba de amistad. Y, el presidente
Reagan fue como tal un amigo. Su política
de ayuda a los movimientos democráticos
en América Central y en el este de Europa
en los días sombríos de la guerra fría, sig-
nificaron mucho para nosotros. Sabíamos
que él creía en unos cuantos principios ta-
les como: los derechos humanos, democra-
cia y sociedad civil. Estaba convencido que

los ciudadanos no deben servir al Estado,
sino que todo lo contrario, y que la libertad
no es un derecho innato”.

En la línea de esta opinión reseñada se
han  organizado las ceremonias de despe-
dida a Ronald Reagan. En diversos lugares
del mundo se ha saludado su memoria y
despedido a quien luchó en contra del co-
munismo y devolvió esperanzas de libertad
y de dignidad a millones de ciudadanos en
el mundo. Cuentan que Reagan, al término
de su mandato, comentó con unos colabo-
radores esta paradoja: al iniciar su gobier-
no, pretendía cambiar un país, sin embargo,
terminó cambiando un  mundo. En efecto, el
cuadragésimo presidente de los Estados Uni-
dos se armó de coraje, enfrente del muro
de Berlín, para pedir al presidente Gorbachov
que lo derribara. Es importante recordar este
trozo de historia por que dos décadas antes
un presidente estadounidense, Kennedy, fue
duramente criticado por no haber impedido
la construcción del muro. De modo que
Reagan pasó a la historia por quien pidió
expresamente el derrumbe del muro y lo con-
siguió, algunos más tarde, gracias a su te-
nacidad y ataque frontal en contra del co-
munismo.

En Centroamérica, se ha reconocido el
liderazgo de Reagan, durante los oscuros
años ochenta y, en El Salvador, desde los
círculos más conservadores, se saluda el
hecho de que haya ayudado a revertir la
amenaza comunista que se cernía sobre el
país. El Diario de Hoy —no obstante su crí-
tica al pretendido apoyo de Reagan al es-
quema intervencionista del Estado en el
país—, reseña en términos elogiosos su obra
en El Salvador. “Carter propició un golpe de
estado que a finales de 1979 llevó al poder
a una coalición de comunistas demo-
cristianos y compañeros de viaje —dice el
periódico—, con una agenda radical. La teo-
ría fue que, adoptando las políticas que pro-
piciaba la extrema izquierda, el país se iba
a salvar de caer en la situación nicaragüen-
se, pero el objetivo de Carter era otro: en-
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tregar el país al comunismo. La victoria de
Reagan revirtió el plan: los Estados Unidos
comenzaron a armar a nuestro ejército y se
conjuró la estrategia del carterismo”.

Sin embargo, aparte de las victorias in-
ternacionales de Reagan que recogen a pro-
fusión los elogios de hora, poco se dice so-
bre la situación en que dejó su país luego
de su paso por la Casa Blanca. En el dis-
curso inaugural de su mandato, Reagan de-
claró lo siguiente: “es mi intención recortar
en el tamaño y disminuir la influencia del
gobierno federal y de establecer diferencias
claras entre el poder que detentan las insti-
tuciones federales y el correspondiente a los
estados o al pueblo. Todos  deben recordar
que el gobierno federal no creó los estados,
sino que todo lo contrario. Es tiempo de re-
visar el crecimiento de los gobiernos que lo
han estado haciendo sin el consentimiento
de los gobernados”.

El sucesor de Jimmy Carter se lanzó en
una batalla por eliminar los impuestos en su
país, bajo el signo de promover el genio in-
dividual de cada uno de sus compatriotas.
Después de ocho años en la Casa Blanca,
triplicó la deuda de los Estados Unidos, em-
prendió una carrera de armamento llamado
la guerra de las estrellas que, al final tuvie-
ron que abandonar sus sucesores por de-
masiado descabellado y costoso. Además,
después de su partida, siguió imperando el
Gran Estado federal, por lo menos en las
mismas proporciones que él lo había encon-
trado. Dicho de otra manera, los dos perío-
dos presidenciales de Reagan no aportaron
ninguna mejoría sustancial en la vida social
y económica de la mayoría de los estado-
unidenses.

Por otro lado, se pensaba, al principio,
un discurso dedicado al mercado interno es-
tadounidense, como parte de una vieja dis-
cusión en este país de América del Norte
acerca de las atribuciones de las distintas
ramas que conforman el gobierno, pronto se
convirtió, en el contexto del fin del comunis-
mo, en un problema mundial: reducir el Es-
tado y abandonarse a la lógica del merca-
do. Los neoconservadores, con Reagan y
su equipo a la cabeza, empezaron a presio-
nar en el mundo para poder aplicar sus re-
cetas de buen gobierno. A pesar de las di-
vergencias y debates sobre los efectos per-
versos del neoliberalismo en materia de au-

mento de la pobreza y de la brecha de des-
igualdad económica entre los ricos y los po-
bres, muchos reconocen que Reagan tuvo
un destacado papel en el impulso que se dio
a esta doctrina económica en la década de
los ochenta.

Pero, con eso no se ha dicho todo acer-
ca del gobierno de Reagan. Su apoyo deci-
dido a los que llamaba combatientes de la
Libertad en Nicaragua costó la vida a más
de cincuenta mil ciudadanos de ese país.
Tan importante era esta causa para el presi-
dente de los Estados Unidos y sus aseso-
res, que decidieron burlarse del Congreso
de su país, participando en una transacción
internacional propia de la mafia: la venta de
armas a los iraníes para financiar a los Con-
tras, que luchaban en contra del gobierno
sandinista. Este llevó a la justicia al gobier-
no de Reagan, el cual fue condenado por la
Corte Internacional de Justicia por las des-
trucciones causadas en Nicaragua. Estados
Unidos nunca cumplió la sentencia y sigue
con una deuda moral con el mundo por las
actuaciones internacionales de lo que ahora
los medios de comunicación internacionales
llaman un excepcional presidente.

Tampoco Reagan se mostró demasiado
entusiasta para defender la causa de los de-
rechos humanos cuando los violadores es-
taban identificados como gobiernos amigos
por sus asesores. Fue durante su presiden-
cia que recrudeció la guerra en El Salvador
y que los militares de este país cometieron
los crímenes más atroces en contra de la
población civil. Además, se sabe que respec-
to del régimen del Apartheid en Sudáfrica,
tampoco el gran comunicador se mostró de-
masiado exigente.

En fin, el circo mediático que rodeó los
funerales de Reagan, sin menospreciar el do-
lor que la desaparición significa para su fami-
lia, tiene que verse como un producto de la
imaginación de sus asesores. Mucho de lo
que ahora se vende como logros principales
del ex presidente son cuestionados. Además,
no hace unanimidad el calificativo de defen-
sor de la libertad que se le ha adjudicado. Su
legado en materia de derechos humanos en
el mundo sigue siendo muy controversial. Aun-
que, a decir verdad, con el actual presidente
de los Estados Unidos está demostrando que
se puede llegar aún a niveles mayores de
manipulación de la opinión pública.
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¿La Unión Europea?

El  13 de junio,  los  ciudadanos de la
Unión Europea (UE) ejercieron  su derecho
al voto en las elecciones al Parlamento Eu-
ropeo. La novedad fue  la reciente incorpo-
ración de diez nuevos países, lo que eleva
a 450 millones el número de ciudadanos re-
presentados en las instituciones europeas.
Sin embargo, la campaña electoral de los
distintos partidos políticos inició con la pre-
ocupación de un alto abstencionismo  que
predecían los primeros sondeos de votos.
No se equivocaron: los ciudadanos europeos
no se animaron a participar, poniendo de
manifiesto una vez más que la gran Europa
no es  tan sentida socialmente y no está
políticamente tan unida como pueda apa-
rentar.

Los primeros resultados del “Barómetro
de las Elecciones Europeas”  señalaban al-
gunas de las razones que explicarían el mar-
cado desinterés popular para acercarse a
las urnas: los europeos desconocen cuáles
son las principales instituciones que confor-
man la UE y cuáles son los principales de-
bates que  se desarrollan en dichas institu-
ciones. Por poner algunas cifras: a dos se-
manas de las elecciones, tan sólo un 37%
de los europeos conocía la fecha concreta
en la que se llevarían a cabo, y apenas un
40% es capaz de decir el número exacto de
los nuevos países miembros. La sensación
general es de desinformación acerca de lo
que acontece en la UE y entre muchos in-
decisos —demasiados— descansaba la idea
de que el voto “no cambiará nada”.  Todo
parece indicar que la construcción de una
“identidad europea” no ha calado tan hondo
como lo hicieron la construcción de una uni-
dad económica y política. No debemos olvidar
que fueron aspiraciones principalmente eco-
nómicas y posteriormente políticas las que pro-
movieron una asociación supranacional entre
países europeos.

Los diferentes partidos que representa-
rán a los europeos en el  Parlamento son
los mismos que los representan en sus res-
pectivos territorios nacionales. Esto genera
un déficit en el discurso de los partidos ha-

cia las problemáticas puramente europeas y
sus propuestas no trascienden de los me-
ros debates que se desarrollan en el ámbito
nacional de cada país. Los datos afirman
que las principales  razones que incitan a
participar son el “interés por Europa” con un
73% de respuesta, y las opiniones de los
candidatos sobre cuestiones  nacionales con
un 71% de  respuesta.  Además, el gran
mosaico cultural y lingüístico que caracteri-
za a Europa dificulta más aún  la capacidad
de proyectarse como un grupo, con proble-
mas comunes que deben abordarse colecti-
vamente.

Alain Touraine, sociólogo francés, se in-
terroga: “¿Existe Europa?”. Esto es algo so-
bre lo que merece la pena reflexionar. A esta
pregunta se añade la siguiente: ¿Podemos
realmente hablar de una conciencia euro-
pea? Al interior de la comunidad observa-
mos que las nacionalidades tienen una fuer-
za muy importante en la construcción de una
Europa unida, y de cara al exterior la políti-
ca internacional europea brilla por su ausen-
cia, como dicen muchos: “Europa duerme”.

El éxito de la unión económica se mate-
rializó principalmente con la unión moneta-
ria y con la Política Agraria Común (PAC). A
pesar de la negativa de países como Gran
Bretaña, Dinamarca o Suecia de incorporar-
se la Comunidad del Euro; y  la  concentra-
ción de los recursos en la PAC, la única po-
lítica verdaderamente supranacional y que
hoy sigue absorbiendo más de 50% del pre-
supuesto, la UE ha demostrado tener capa-
cidad para competir económicamente en el
mercado mundial. Sin embargo, las discre-
pancias en cuestiones políticas estratégicas
como la seguridad y  terrorismo internacio-
nal muestran que a la UE no sólo le falta
cohesión interna, sino también coherencia
externa.

La guerra contra Irak liderada por EEUU
dejó en evidencia a una UE sin capacidad
de adoptar una postura única y homogénea
con respecto al conflicto. La posición fran-
co-alemana  no logró imponerse ante paí-
ses como el Reino Unido, España e Italia,
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que desde el principio se desmarcaron a fa-
vor de la política norteamericana,  y que pro-
vocaron una crisis de legitimidad  de la UE
como proyecto político.

Con la experiencia de dos guerras mun-
diales sobre la espalda, los países europeos
se apoyaron desde los inicios de la UE en
las bases de la tolerancia y pacificación
como principios para resolver conflictos. Las
propuestas diplomáticas del viejo continente
han tratado de diferenciarse de  unos EEUU
empeñados en intervenir militarmente  en
conflictos étnicos, ideológicos o civiles, com-
prometiéndose posteriormente con la recons-
trucción y la gestión de paz.

Europa carece de tropas de intervención,
tal vez en un futuro las tenga, pero por el
momento continúa renunciando al uso de la
fuerza. Robert Kagan, escritor y columnista
norteamericano, argumenta  que “como los
europeos son débiles militarmente, ven el
mundo en términos kantianos, frente a los
EEUU, que lo hace en términos hobbesia-
nos”. O puede que sea al contrario, ver el
mundo en términos kantianos es lo que la
convierte militarmente débil. El caso es que
mientras EEUU se dedica a lanzar misiles,
Europa  emite comunicados, observando con
impotencia que no ha sabido asumir su pa-
pel pacificador y estabilizador en el contexto
internacional. La UE como institución ha
quedado ausente en el escenario internacio-
nal: se vio en la guerra de Irak, en toda
Latinoamérica, incluso en su propio territorio
cuando la responsabilidad de detener la gue-
rra de los Balcanes quedó en manos de
otras organizaciones como la OTAN.

Desde EEUU se exige a Europa  una
responsabilidad mayor en la “lucha contra el
mal que azota el mundo”. El problema es
que dicha responsabilidad se asume de ma-
nera diferente por ambas partes. Como di-
ría Ulrich Beck, sociólogo alemán, Europa
se sienta sobre el principio de “haz la ley,
no la guerra”, mientras que la doctrina Bush
intenta aplicar el principio contrario: “haz la
guerra, no la ley”. Puede que Europa se equi-
voque por ingenua, sobre todo en un mo-
mento en que su débil autoridad en el esce-
nario internacional y los ataques del 11 de
marzo en España le recuerdan que tam-

bién es vulnerable al terrorismo internacio-
nal.

A pesar de lo anterior, de esa debilidad
de la UE, es importante apuntar que su po-
lítica internacional se diferencia en líneas
generales de los EEUU. Este aspecto pue-
de resultar muy importante para los países
latinoamericanos y particularmente los cen-
troamericanos, ya que la UE busca estable-
cer vínculos con otras regiones sobre la base
del consenso y no de la imposición como
tradicionalmente lo ha hecho EEUU en la
historia de América Latina, y ya no se diga
de los casos particulares de Centro-
américa: El Salvador, Nicaragua y Guate-
mala. Muchos de los conflictos sociales
que atravesaron estos países fueron, en
buena parte, producto de una política in-
ternacional norteamericana de injerencia
en las políticas nacionales. No hay duda
que la construcción de una Europa unida
sobre la base de la creación y el fortaleci-
miento de buenas relaciones con otras re-
giones del mundo le abre muchos escena-
rios por conquistar.

La UE está de acuerdo en establecer vín-
culos comerciales con los países latinoame-
ricanos. Dentro de ese marco estaría dis-
puesta a respetar, no únicamente las particu-
laridades económicas de dichos países, sino
también políticas. Para la UE, se suele soste-
ner en los discursos, a diferencia de la políti-
ca norteamericana, la creación de un libre mer-
cado no trae aparejado automáticamente la
prosperidad, sino que es necesario también
una consolidación de la democracia interna.

En el caso particular centroamericano,
la consolidación de una Europa unida debe
de ser un ejemplo a seguir para los países
del Istmo. Europa, a pesar de estar com-
puesta por una población muy heterogénea,
ha realizado esfuerzos por unificarse y aun-
que hace falta mucho por hacer, continúa
en esa dirección. Los países centroamerica-
nos, a pesar de tener muchos elementos en
común, muy por encima de la desigualdad
europea, sin diferencia del lenguaje o unas
culturas muy distintas, han realizado muy
poco en concretar la visión de Francisco
Morazán: ver una Centroamérica unida.
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Foro y mesa

 Con mucha publicidad, la semana pa-
sada el Órgano Ejecutivo anunció la insta-
lación de un foro nacional que tendría por
objeto estudiar y enfrentar con seriedad el
problema nacional de las pandillas juveni-
les, denominadas “maras”. Al menos eso
fue lo que se dijo. Para ello se convocó a
los principales actores gubernamentales,
agencias de cooperación vinculadas con el
tema y algunas instituciones de la socie-
dad salvadoreña. Bajo la coordinación del
Ministerio de Gobernación, se discutió
someramente la metodología a utilizar y se
acordó la integración de tres mesas de tra-
bajo: una encargada de revisar lo relativo
al derecho penal y procesal penal, otra con
la función de estudiar y proponer reformas
a la Ley del Menor Infractor y, por último,
la que estudiará los elementos importantes
de prevención, rehabilitación e inclusión. En
teoría todo suena bien. Sin embargo, son
muchas las dudas sobre los resultados del
esfuerzo y la aceptación de los mismos por
parte del gobierno.

¿Por qué el recelo? Primero, porque
existen importantes y numerosos antece-
dentes de la falta de voluntad política que las
sucesivas administraciones “areneras” han
mostrado para atender los señalamientos que
se le hacen en materia de seguridad públi-
ca y política criminal, sobre todo cuando
se cuestionan aspectos sensibles. Así, po-
demos recordar cómo desde el período de
Armando Calderón Sol se hicieron ver los
graves peligros que asomaban en el hori-
zonte, a raíz de la mala estructuración de
la Policía Nacional Civil (PNC), la inade-
cuada conducción de la cartera ministerial
encargada de la misma y el contubernio de
aquélla con el crimen organizado. Asesina-
tos y graves abusos fueron denunciados,
pero todo fue desatendido; se nos criticó
incluso de ser personas e instituciones “anti
sistema”. Pero el tiempo —“el implacable,
el que pasó”— nos dio la razón al final; lo

triste es que, para eso, tuvieron que trans-
currir muchas numerosas muertes e injusti-
cias.

En la gestión de Francisco Flores fue
peor. A éste se le hizo una buena cantidad
de llamados para que el respeto de los de-
rechos humanos fuera uno de los ejes cen-
trales de sus políticas destinadas al com-
bate de la delincuencia. Eso va más allá
de las garantías a los imputados; tiene que
ver, más que nada, con dimensionar de ma-
nera sobresaliente el respeto a las víctimas
y la erradicación de la impunidad. Las res-
puestas fueron claras: hubo asesinos que
protegió el aparato estatal y no se hizo nada
por exigirle al Fiscal General investigacio-
nes serias en casos ejemplarizantes de vio-
lación a los derechos humanos.

Para cerrar con broche de oro, el año
pasado apareció con el exabrupto de la “Ley
antimaras”. Perdimos la cuenta de las innu-
merables ocasiones y argumentos en los
que se señaló la impertinencia de la referi-
da ley, su inconstitucionalidad, su vulnera-
ción de tratados internacionales y su falta
de lógica para enfrentar el problema de las
pandillas. A nuestros argumentos y a los
de otros sectores se contestó con la pre-
potencia, la amenaza velada o directa y los
discursos cargados de equívocos y menti-
ras del entonces Presidente de la República.
   En esa oportunidad, tanto la Corte Su-
prema de Justicia como la Asamblea Le-
gislativa organizaron foros y mesas de tra-
bajo sobre dicha problemática. En éstos, la
conclusión siempre fue la misma: el proble-
ma de las “maras” no podía ser enfrentado
y mucho menos sancionado con las
irracionales propuestas de Flores.

Sin embargo, de manera testaruda y ab-
surda, la normativa fue aprobada y entró
en vigor para luego ser declarada inconsti-
tucional, en una resolución tardía de la Cor-
te Suprema de Justicia. Con semejantes
antecedentes, la primera reacción ante la
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reporte IDHUCA
reciente invitación del nuevo gobierno
“arenero” para establecer mecanismos de
trabajo que permitan enfrentar el fenóme-
no de las “maras” es —con sobrada razón—
la desconfianza. No obstante, reconocemos
que ahora son otras personas las que se
encuentran conduciendo la cuestión. Por
eso le otorgamos el beneficio de la duda,
no un “cheque en blanco”; por eso, en la
fase inicial de este esfuerzo nos hemos su-
mado a participar.

No obstante, el mismo día que se ins-
talaron las mesas de trabajo nos surgieron
otras interrogantes. Llamó mucho la aten-
ción que, previamente al inicio de las labo-
res en cada una de las mesas, diversas
entidades gubernamentales hicieron una
presentación sobre cómo ven o abordan el
problema de las “maras”. Entre estas expo-
siciones, destacaron algunos aspectos
preocupantes. Por ejemplo, el Instituto Sal-
vadoreño de Atención Integral de la Niñez
y Adolescencia (ISNA) definió a las “maras”
como grupos de personas que cometen los
delitos de homicidio, robo y otros más,
denotándose la falta de criterios técnicos
elementales como el género próximo y la
diferencia específica.

La PNC efectuó una presentación que
también tuvo varios desatinos. Si bien bue-
na parte se basó en muchos datos reales
y trágicos, se abordaron puntos de dudosa
veracidad y hasta exagerados como ase-
verar —sin aclarar la procedencia de la in-
formación— que las Fuerzas Armadas Re-
volucionaras de Colombia (FARC) se nu-
tren de “mareros” salvadoreños para inte-
grar sus filas o que la consagrada película
norteamericana “American me” es una apo-
logía del delito y que está financiada por
las “maras”. Esos hechos generan cierta
duda sobre las verdaderas intenciones ofi-
ciales en este foro.

Como sea, las mesas ya están integra-
das y comenzaron a funcionar. El primer
acuerdo fundamental, que significó la pri-
mera gran prueba de fuego de este even-
to, fue la decisión unánime de no insistir
más con la creación de una nueva Ley
“antimaras”, ni con ninguna normativa es-
pecial que se encargue de regular de ma-
nera específica a estos grupos sociales. Los

argumentos para esta iniciativa fueron va-
riados y contundentes, lo que llevó a tran-
sigir a quienes proponían lo contrario has-
ta llegar a ese consenso total. Esta deci-
sión pondrá en la vitrina a la administra-
ción encabezada por Antonio Saca, ya que
tendrá que verse en la práctica si las reco-
mendaciones que salgan del evento son
realmente tomadas en cuenta al momento
de abordar la problemática.

También se están dando pasos en la
reforma de la Ley del Menor Infractor para
adecuarla a la realidad del país, sin que
esto signifique violentar la Constitución y
los tratados internacionales ratificados por
el Estado salvadoreño en materia de niñez.
Igualmente, se está poniendo el dedo en la
llaga en los aspectos sociales de preven-
ción del delito, rehabilitación e inclusión,
como aspectos fundamentales que influyen
en la expansión o reducción de las maras.
De la misma forma, de las reflexiones he-
chas ha surgido la necesidad de crear un
verdadero programa de atención a víctimas
y protección de testigos.

Todos estos aspectos requieren de un
esfuerzo gubernamental que va más allá
de usar a la PNC y a la Fuerza Armada de
El Salvador para enfrentar a las “maras”.
Requieren de una transformación profunda
para disminuir el fenómeno y eso pasa por
revisar las políticas de generación de em-
pleo, oportunidades y esparcimiento para
la juventud del país. Se trata, en definitiva,
de un replanteamiento integral del modelo
económico y social del país.

En vista de ello, no cabe duda que aún
es muy prematuro hablar de triunfos o fra-
casos en este esfuerzo. Pero sí tenemos cla-
ro que van quedando sentadas las bases
para estructurar una auténtica política crimi-
nal. Habrá que ver si en esta ocasión el go-
bierno está promoviendo semejante foro con
sinceridad y transparencia; es decir, con las
dos manos sobre la mesa. No vaya a ocurrir
lo que se ha hecho antes en eventos como
éste, en los que la parte estatal sólo acu-
mula información con una mano y luego
“saca” la otra que mantuvo oculta bajo la
mesa, con la que se deshace parte o todo
lo acordado encima de la misma.
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Presentamos el  texto del discurso de toma de posesión del nuevo presidente de la
República, Elías Antonio Saca, leído el pasado 1° de junio de 2004.

Discurso de toma de posesión
Asumo este día, por voluntad expresa y ma-

siva de los salvadoreños, la máxima responsa-
bilidad que puede ser encargada a un ciudada-
no: la de conducir los destinos del país desde la
Presidencia de la República.

En primer lugar, quiero agradecer a Dios to-
dopoderoso el que me haya concedido esta su-
prema oportunidad para servirle a mi gente. A
él le ofrezco el mandato de gobierno que este
día comienza.

A los salvadoreños que me concedieron el
honor de su confianza les reitero mi gratitud más
sincera. En homenaje a esa confianza, me con-
vierto hoy en Presidente de todos, entendiendo
a cabalidad que la esencia de la democracia
exige que el Presidente gobierne para todos por
igual.

A mi partido ARENA, bajo cuya bandera jo-
ven y vibrante recorrimos el país de punta a
punta, formando una inmensa red de volunta-
des encendidas por el anhelo de mejoramiento,
de seguridad y de progreso, le reitero mi cariño
y mi gratitud.

Nuestro pueblo reconoce la lucha de ARE-
NA para superar los tiempos oscuros del
populismo y de la guerra. A toda esa gente
arenera, entregada y amante de las libertades,
nunca me cansaré de darle las gracias, por ha-
berse entregado a este nuevo proyecto de rena-
cimiento y renovación.

Al iniciar este proyecto de servicio quiero mani-
festar que sin el apoyo y el amor de mi esposa Ana
Ligia y de mis hijos Gerardo, José Alejandro y
Christian no me sería posible enfrentar los enormes
desafíos que nos esperan.

Mi familia, que me acompaña y me da forta-
leza, también me sirve de estímulo para traba-
jar día tras día, con entusiasmo y devoción, para
que todas las familias salvadoreñas tengan una
vida mejor.

En este momento tan decisivo de mi vida
quiero inspirarme en el recuerdo de mis padres,
Ricardo Saca y María Luisa González de Saca,
que ya gozan de la gloria de Dios. Fueron ellos
quienes me enseñaron los principios y valores
que han hecho posible que hoy me encuentre
aquí ante ustedes.

Tenemos mucho que agradecerle a la comu-
nidad internacional. Este día, nos honra, nos es-
timula y nos compromete la asistencia gentil y
solidaria de altísimos dignatarios de muchos paí-
ses.

Saludamos calurosamente a los Excelen-
tísimos señores Presidentes que están con no-
sotros en este momento tan significativo. Agra-
dezco también la presencia de honorables re-
presentantes de gobiernos, organismos y orga-
nizaciones de todo el mundo.

El pueblo salvadoreño y su nuevo Gobierno
los reciben con los brazos abiertos y la disposi-
ción sincera de continuar trabajando con el em-
peño y la fraternidad de siempre.

Recibimos la Presidencia de la República en
una coyuntura nacional e internacional a la vez,
compleja y esperanzadora. El mundo vive una
ola de incertidumbre, y nuestro país no puede
apartarse de los efectos de situaciones adver-
sas, como el terrorismo y los quebrantos econó-
micos.

El Salvador ha logrado notables progresos
políticos, económicos y sociales; pero eso mis-
mo hace que esté cada vez más claro todo lo
que nos falta por avanzar en esos campos. Nos
preocupa el presente y nos inquieta el futuro;
pero ya no estamos atados al pasado.

Es cierto que hay múltiples amenazas a nues-
tra estabilidad y a nuestro modelo democrático
de vida; sin embargo, la convicción ciudadana es
el mejor escudo frente a cualquier intento de re-
gresión. Nada ni nadie nos hará retroceder. Por el
contrario: nuestro compromiso democrático es
cada vez más vigoroso, y eso nutre nuestro capi-
tal nacional de esperanza.

Mi convicción, compartida con la inmensa
mayoría de nuestra población, es que hoy so-
mos más fuertes que nunca para vencer las
adversidades, sustentar el optimismo y seducir
el progreso.

Desde que los salvadoreños logramos re-
solver de una manera pacífica y ejemplar un
conflicto armado tan destructivo como el que
sufrimos por más de una década, El Salvador
ha afianzado el camino hacia la democracia ple-
na.
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Desde 1992, hemos ido construyendo, con
sacrificio y dedicación, la institucionalidad que
se necesita para que nuestra sociedad sea se-
gura, estable, pacífica, progresista y moderna.

No podemos hablar de nuestra democracia
y de El Salvador de hoy sin mencionar a nues-
tra Fuerza Armada, cuyo carácter y
profesionalismo son hoy más ejemplares que
nunca. Esta noble institución es el mejor para-
digma de lo que puede lograrse cuando hay
verdadera capacidad de adaptación a los nue-
vos tiempos y las nuevas misiones. Merece por
eso nuestra admiración y reconocimiento.

Los gobiernos presididos por Alfredo
Cristiani, por Armando Calderón Sol y por Fran-
cisco Flores sentaron los cimientos de este nue-
vo País, que hoy nos comprometemos a impul-
sar de manera decidida e innovadora.

Gracias al coraje, visión y liderazgo de nues-
tros antecesores podemos sentirnos seguros de
que nuestro país está preparado para enfren-
tar, de manera responsable y segura, las exi-
gencias de una modernización creciente, que
es ejemplar en la región latinoamericana y en
el entorno centroamericano.

Gracias a lo logrado en estos quince años,
nuestro país ha ganado credibilidad internacio-
nal, respeto político y solidaridad financiera. No
estamos solos, porque hemos sido responsa-
bles. Se nos cree y se nos reconoce, porque
hemos sabido actuar coherentemente.

El Salvador se ha preparado para abrirse al
mundo por primera vez en su historia. Hechos
sin precedentes como el Tratado de Libre Co-
mercio entre Centroamérica y Estados Unidos
nos abren un espacio de desarrollo incalcula-
ble. Hace cuatro días quedó firme el texto de
dicho tratado.

Con el TLC ganamos todos, porque es un
instrumento excepcional para aterrizar los be-
neficios de la globalización y las bondades de
la apertura, y convertirlos en oportunidades con-
cretas de prosperidad para los salvadoreños.

Los frutos de la apertura ya comenzaron a
beneficiar a nuestra gente a través de acuerdos
suscritos con México, Panamá, Chile y Repúbli-
ca Dominicana. Ya iniciamos además un acerca-
miento comercial con la Unión Europea, y muy
pronto esperamos concluir un acuerdo con Ca-
nadá.

Es de justicia reconocer la visión integradora

del presidente Francisco Flores. Quiero hacer
una pausa en esta solemne ocasión para hon-
rar ante todo el país, el trabajo, la dedicación y
su esfuerzo de los últimos cinco años. Su
liderazgo durante los terremotos del 2001 y las
obras completadas por su Gobierno nos han per-
mitido vestir al país con un rostro de moderni-
dad. El país lo recordará además como el Pre-
sidente que nos condujo a cruzar el puente ha-
cia la integración en el nuevo siglo.

Hermanos salvadoreños:  Hoy comienza una
nueva etapa en nuestra historia. Mi primera ta-
rea es presentarle al país y a la comunidad in-
ternacional mi visión del tipo de gobierno que
los salvadoreños dibujaron en las urnas el pa-
sado 21 de marzo.

Con claridad incuestionable los salvadore-
ños escogieron un gobierno que ante todo de-
fienda las libertades, que genere oportunidades,
que se abra a entendimientos, que vele por el
cumplimiento de la ley y que garantice la segu-
ridad ciudadana.

En esta línea de valores, los salvadoreños
se han pronunciado masivamente por un go-
bierno que tenga como proyección principal la
cercanía a las necesidades del ciudadano co-
mún, que sea tolerante en el buen sentido de la
palabra y ejerza la voluntad solidaria para en-
tender y atender las exigencias y las aspiracio-
nes populares.

Como Presidente, recibo y asumo ese men-
saje, y me comprometo solemnemente a impul-
sar un gobierno entregado al bienestar de la
gente, atento a la suerte de los más necesita-
dos y decidido a trabajar en esa línea de servi-
cio, sin un solo minuto de descanso.

Los salvadoreños me verán constantemen-
te cara a cara, brazo a brazo, a lo largo y an-
cho del país, no en visitas de ocasión sino lle-
vando el gobierno a sus comunidades, para
que los ciudadanos de todas las condiciones
sientan que el Estado existe, que trabaja para
ellos y que es capaz de responder a sus de-
mandas más sentidas.

La pobreza es una condición a la que nin-
gún salvadoreño debe resignarse. Los que he-
mos recibido el encargo de conducir los desti-
nos del país debemos combatirla de manera
frontal.
En tal sentido, nuestro gobierno iniciará de in-
mediato la construcción de una red de bienes-
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tar social, que tendrá por objetivo ofrecer los
estímulos necesarios a todos aquellos compa-
triotas que se encuentren en desventaja econó-
mica y marginación social, para incorporarlos a
la vida productiva.

Las prioridades hace 15 años respondían a
un entorno difícil, del que ya hemos salido. El
debate económico mundial ahora replantea una
fórmula que priorice lo social sin abandonar la
estabilidad económica y el crecimiento sosteni-
ble. Va quedando claro que la modernización
económica no es sostenible sin el desarrollo hu-
mano.

En países como el nuestro, la necesidad del
énfasis en lo social es más urgente. En nuestro
Gobierno, lo social no es un complemento de
nada, sino la base de todo. A partir de esa filo-
sofía elaboramos nuestra oferta electoral, que
hoy se convierte en proyecto de gobierno. Voy
a poner la agenda social en primer plano... Se-
remos un gobierno, ante todo, con un profundo
sentido humano.

Durante la campaña me comprometí a ser
un Presidente concertador y accesible. Esa pro-
mesa la voy a cumplir firmemente desde este
mismo momento.  Pero una cosa es un Presi-
dente tolerante y abierto que busca entenderse
con la oposición constructiva, y otra muy distinta
es que la oposición intransigente quiera chanta-
jear al Presidente. No confundamos las deman-
das legítimas con los desmanes políticos... No
confundamos las necesidades con las neceda-
des.

Tengo la sincera esperanza que mi disposi-
ción al diálogo será correspondida por todos
aquellos con quienes nos toque hacerlo. Llego
a la presidencia sin prejuicios ni reservas; pero
sí con principios y valores. Esos principios y
esos valores nos dan la fortaleza para sostener
nuestras posiciones.

El pueblo salvadoreño, al que nos debemos,
nos verá actuar, y juzgará la transparencia de
nuestras acciones. Si alguna cosa no camina
por falta de entendimiento, ese mismo pueblo
sabrá dónde están los obstáculos... ese mismo
pueblo, sabio y prudente como es, sabrá empu-
jar a los que no quieran caminar, a los que no
quieran colaborar.

Haremos una gestión de valores. Y al men-
cionar valores me refiero en especial a algunos
que son esenciales: responsabilidad, solidaridad,
justicia, orden y libertad. Tales valores se asien-

tan en tierra muy firme: la fe en la divina provi-
dencia y la entereza moral.

Y los valores aludidos significan, en el ám-
bito institucional, honestidad escrupulosa en el
desempeño de la gestión, respeto irrestricto a
la legalidad en todas sus expresiones, apuesta
a la superación del ser humano y concordia so-
cial.

Nuestra Presidencia nace bajo el signo del
entusiasmo por el progreso, la fe en la democra-
cia y la búsqueda de la unidad y la armonía. La
inmensa mayoría de los salvadoreños compar-
ten estos valores y acogen la convivencia pací-
fica. A los que están aquí y a los que no están
aquí, a los que comparten nuestro ideario y a
los que no lo comparten, a los que le apuestan
al futuro y a los que están atados al pasado, a
todos les digo: tendrán en mí un interlocutor dis-
puesto a abrir brecha para que el país siga ade-
lante.

A los diputados y a los alcaldes que nos
acompañan y a los que están ausentes les invi-
to a que nos comprometamos en un proceso
de entendimientos sostenibles, para dar a los
salvadoreños soluciones coherentes y
consensuadas. Los salvadoreños merecemos
una clase política constructiva, seria y respon-
sable... Lograrlo es tarea de todos. A los diputa-
dos y alcaldes que, superando consignas o man-
datos partidarios, están aquí con nosotros, los
saludamos con respeto, reconocimiento y admi-
ración.

Este día invito a los diputados, alcaldes y al
sector privado a que, en compañía del gobierno
central, conformemos una Comisión de Enten-
dimientos.

Propongo que abordemos, cuanto antes,
puntos críticos de la agenda nacional, como el
municipalismo, la descentralización, el desarro-
llo rural y el financiamiento de los gobiernos
locales.

Ahora, quiero presentarles las grandes lí-
neas de mi Plan de Gobierno, País Seguro. En
los próximos días, con el equipo de trabajo que
este día se constituye, haremos el lanzamiento
oficial de muchas de las medidas que desarro-
llaremos dentro de los próximos cinco años.

País Seguro es un proyecto con auténtico
sentido humano, que ha nacido de las entrañas
mismas del sentir nacional. Es un programa que
no tiene precedentes, porque es el resultado de
la gira “Hablemos con Libertad”, que nos permi-
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tió tener contacto directo con las personas, sus
necesidades y anhelos.

Aquella gira, que nos llevó a cada uno de
los 262 municipios del país, fue solo el comien-
zo de lo que vamos a hacer y que marca un
nuevo estilo de gobierno.
Nuestro despacho será el país...Nuestra oficina
es la casa de todos. Desde hoy anuncio que
estaré en giras periódicas y sistemáticas, para
mantener vivo y fresco el pacto permanente que
nos permitió llegar a la voluntad y al corazón
de nuestros compatriotas.

Aquella primera gira era para convencer...las
que hoy emprenderemos son para cumplir. País
Seguro refleja lo que los salvadoreños me han
pedido. Un gobierno democrático siempre debe
responder a las necesidades del ciudadano. Es-
taremos al lado de la gente.

No estamos inventando fórmulas, imaginan-
do paraísos, ni ofreciendo magia. Venimos de
la realidad, vivimos en ella, nos debemos a ella.
Soñamos, desde luego, con un país mejor, pero
con los pies en la tierra. Pondremos la imagina-
ción, el ingenio y la audacia al servicio de la
realidad que queremos transformar para bien
de todos.

En ese ejercicio de escuchar a los salvado-
reños de todos los niveles y condiciones, uno
de los clamores más sentidos es la seguridad
ciudadana. Como hombre de trabajo y de fami-
lia, me he unido a ese clamor desde hace mu-
cho tiempo. Hoy cuento con las herramientas
gubernamentales para trabajar en serio y a fon-
do por la seguridad.

Estoy convencido de que la calidad de vida
de la familia salvadoreña mejorará sustancial-
mente cuando logremos romper la espiral de la
violencia, en todas sus manifestaciones. Proble-
mas como el crimen organizado y la delincuen-
cia de las maras deben ser extirpadas de nues-
tra sociedad. Lograrlo no puede ser sólo res-
ponsabilidad de las instituciones: tiene que par-
ticipar activamente la ciudadanía.

Formaremos un equipo de seguridad ciuda-
dana que combatirá la delincuencia en todas
sus facetas. Aplicaremos Súper Mano Dura para
llevar a los delincuentes ante la ley, pero a la
vez tendremos la Mano Extendida para evitar
que los que están en riesgo delincuencial cai-
gan en él y para rescatar y rehabilitar a aque-
llos que buscan reinsertarse en la sociedad.

A nivel institucional, seguiremos fortalecien-

do nuestra corporación policial, para que cum-
pla sin reservas su delicada misión dentro de la
dinámica democrática.

Otro gran compromiso de nuestro gobierno
con sentido humano es la generación de em-
pleo. A lo largo de nuestro recorrido por las co-
munidades del país, la petición más común era
oportunidad de trabajo. Por lo tanto, multiplicar
el empleo es el principal desafío nacional. Y sólo
enfrentaremos con éxito ese desafío si creamos
y consolidamos las condiciones para ser un país
cada vez más productivo y más competitivo. Va-
mos a seguir abriendo las fronteras y dándole
mayor fluidez al intercambio comercial, buscan-
do así hacer más competitivos a nuestros em-
presarios.

Con el mismo propósito, impulsaremos la
asociatividad de empresas —medianas y peque-
ñas—, y la agilización y simplificación de trámi-
tes burocráticos.

Lanzaremos además un ambicioso progra-
ma internacional destinado a multiplicar la in-
versión extranjera. Estamos dispuestos a estruc-
turar un adecuado sistema de incentivos, que
se maneje con transparencia y efectividad, a fin
de animar a los inversionistas nacionales y ex-
tranjeros a poner sus recursos al servicio del
desarrollo nacional.

El Salvador tiene un amplio potencial para
la inversión en turismo. Convertir a nuestro país
en un verdadero destino turístico implica, en pri-
mer término, que los salvadoreños valoremos
las grandes oportunidades en este campo. Te-
nemos que apostarle en grande al turismo.  Una
de las grandes ventajas del turismo es que hace
posible que participen desde la grande hasta la
microempresa.

Nuestro gobierno dará la pauta, y mejorará
la infraestructura básica para facilitar la inver-
sión privada. La primera prueba de ello es que
por primera vez en nuestra historia habrá un
Ministerio de Turismo, cuya misión es impulsar
esta actividad para convertirla en uno de los
motores del desarrollo nacional.

Estoy decidido a encontrar y activar las he-
rramientas legales e institucionales para prote-
ger el bolsillo de los salvadoreños. Con ese fin,
crearemos la Defensoría del Consumidor, que
será autónoma y que protegerá los derechos
de los consumidores. Debemos proteger la eco-
nomía familiar, sabemos que existen abusos... y
nuestro gobierno no los permitirá más.
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En nuestro gobierno con sentido humano,

la educación será prioritaria. El reto es ampliar
la cobertura, y sobre todo mejorar la calidad.
Los salvadoreños que se eduquen en el siste-
ma deben estar capacitados no solo para el tra-
bajo, sino fundamentalmente para la vida, tal
como lo exigen los tiempos modernos.

Incluiremos en nuestra gestión educativa un
ambicioso programa de rescate de la Universi-
dad de El Salvador. La Universidad estatal debe
estar preparada en todas sus dimensiones para
atender la demanda educativa de amplios sec-
tores nacionales. Queremos que El Salvador se
convierta en la capital del conocimiento en
Centroamérica.

La Salud será otra área que atenderemos
con especial dedicación. Como lo dije durante
la campaña, nuestro Gobierno no privatizará la
salud pública. Impulsaremos una reforma inte-
gral del sistema, para lo cual existen ya múlti-
ples insumos técnicos.

Desarrollaremos el Seguro Social, garanti-
zando honestidad y transparencia en el servicio
y manteniendo las cotizaciones tal como están.
Dicha reforma pondrá al ser humano por enci-
ma de cualquier otra consideración, y estará ba-
sada en el entendimiento con todos los secto-
res que participan en esta tarea de servicio tan
esencial.

Nuestro gobierno tomará en serio al medio
ambiente. Vamos a fortalecer el Ministerio en-
cargado de esa problemática a través de la re-
visión de los marcos legales, y lanzaremos una
campaña masiva para la preservación y recu-
peración de nuestros cada vez más escasos re-
cursos naturales.

Aprovecharemos las fuentes de apoyo inter-
nacional, que son muchas y muy variadas. Tra-
bajaremos en un proyecto nacional para el de-
sarrollo hídrico; defenderemos el bosque cafe-
talero; y fomentaremos la educación ambiental,
indispensable para que los salvadoreños reco-
nozcamos que la naturaleza, así como la histo-
ria, es responsabilidad de todos.

Los caminos hacia el progreso y la moder-
nización pasan necesariamente por una gestión
ambiciosa y efectiva en el área de infraestructu-
ra física. Vamos a consolidar la conectividad in-
terna del país para avanzar nuestro liderazgo
en el proceso de integración regional.

Fomentaremos los sistemas de ciudades
intercomunicadas, poniendo énfasis en la co-

municación vial de las pequeñas poblaciones,
muchas de las cuales están hoy prácticamente
incomunicadas.

La infraestructura del país debe ser la me-
jor palanca para el desarrollo nacional. Una he-
rramienta para combatir la pobreza es integrar
las comunidades aisladas al progreso.

Nuestro Gobierno trabajará sin descanso a
favor de la estabilidad y bienestar de las comu-
nidades de salvadoreños en el exterior. Tratare-
mos este tema como lo que es: una parte im-
portante de la vida nacional. Para ellos realiza-
remos un agresivo cabildeo a favor del TPS y
otros instrumentos legales para favorecer su
estatus migratorio en Estados Unidos.

Este día juramentaré a una nueva funciona-
ria, con rango ministerial, que se dedicará, a
tiempo completo, a velar por los intereses de
nuestros hermanos cercanos.  Vamos a prote-
ger sus remesas y buscar mecanismos que per-
mitan reducir los costos de envío.

Durante la campaña, prometí que las muje-
res ya no estarán solas. Trabajaremos por el
desarrollo integral de la mujer, sobre todo por
aquellas miles de salvadoreñas que son papá y
mamá a la vez, que tienen que enfrentar la vida
solas y sudar más de lo debido. Para ello, facili-
taremos la llegada de créditos y asistencia téc-
nica a aquellas mujeres que quieren salir ade-
lante con su microempresa. Buscaremos la par-
ticipación del sector productivo para establecer
más guarderías y centros de bienestar infantil.

Las mujeres que trabajan y que no tienen
dónde dejar a sus hijos, ya no estarán desam-
paradas. La mujer será el eje principal de nues-
tro proyecto social. Por eso les reitero que la
mujeres en El Salvador ya no estarán solas.

El futuro de El Salvador está en los jóve-
nes. No podemos, no debemos desatenderlos.
No puede haber mejor inversión en una socie-
dad que apostarle al desarrollo integral de la
juventud.  La Secretaría de la Juventud tendrá
como misión fundamental garantizar el futuro de
nuestra juventud.

A los agricultores también quiero decirles
que no los dejaré solos. Este día me comprome-
to con ustedes que buena parte de mi tiempo
como Presidente estará dedicado a encontrar so-
luciones a sus problemas. Vamos a encontrar la
manera de proveerlos de insumos agrícolas más
accesibles. Y tendremos a un Banco de Fomento
Agropecuario más cercano a ustedes.
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Crearemos el programa presidencial
PROAGRO, que en forma complementaria a las
acciones realizadas por el Ministerio de Agricul-
tura y Ganadería, buscará soluciones ingenio-
sas y de corto plazo a problemas estructurales
que propicien la reconversión productiva del sec-
tor.

Finalmente, no podemos permitir que los
agricultores se vean amenazados por la inse-
guridad. Por eso, crearemos la Policía Rural que,
juntamente con la Fuerza Armada, llevará se-
guridad al campo.

Este es sólo un esbozo de lo que nos pro-
ponemos emprender a partir de este día. Nues-
tra voluntad, nuestra convicción y nuestra ener-
gía están ya al servicio del país.
Necesitamos que el país nos acompañe. Ningu-
na iniciativa de gobierno prospera si no tiene el
respaldo ciudadano.

Y, además, son vitales el respaldo legislati-
vo y el respaldo político de sectores claves de
la vida nacional. Nuestra tarea es construir des-
de el primer día todos esos respaldos. Gana-
mos ampliamente el voto popular, y eso nos da
una plataforma extraordinaria para construir go-
bierno.

El pueblo tiene el poder; nosotros sólo so-
mos sus representantes. En esa línea, con la
participación de las distintas fuerzas del país,
nuestro Gobierno impulsará un Acuerdo Nacio-
nal que habrá de buscar, entre otras cosas, una
inaplazable Reforma del Estado que nos lleve a
una profunda Reforma Electoral cuyo objetivo
será fortalecer nuestra democracia.

En el mismo espíritu, convencido de que no
hay atajos fáciles ni fórmulas mágicas para al-
canzar el desarrollo, quiero convocar a la em-
presa privada de todos los niveles a que juntos
construyamos un gran Pacto por el Empleo.

A los empresarios del país, que son millo-
nes de salvadoreños emprendedores, les insto
a continuar creando riqueza, comprometiéndo-
se con un futuro de estabilidad, solidaridad y
desarrollo integral.

Para poder gobernar hay que saber escu-
char. Esa es la sencilla pero vital clave del éxito
en el desempeño de la gestión pública.

Yo estoy acostumbrado a escuchar, porque
vengo de la escuela de la vida. Sería incom-
prensible que al asumir esta investidura creyera
ser el dueño de la verdad. La realidad del país

la vamos a vivir y a resolver juntos.
Quiero una vez más hacer mía la frase de

San Agustín: “No busques qué dar; date a ti
mismo”. Este sabio pensamiento espiritual, que
ha guiado constantemente mis acciones perso-
nales, hoy inspira el Proyecto Social del Gobier-
no que estamos iniciando.

El corazón de nuestro Plan de Gobierno es
el Proyecto Social, y el corazón del Proyecto
Social es el ser humano. Nace y tiene su moti-
vación en las personas, no en las estadísticas.

Mi Gobierno estará siempre con los salva-
doreños, allí donde ellos sufren, allí donde ellos
necesitan sentir que alguien comprende sus ad-
versidades y sus necesidades. Y también allí
donde ellos sueñan y confían en una vida me-
jor.

El Estado no puede ni debe abandonar a
los más desafortunados. El Estado no puede ni
debe desentenderse de la marginalidad, que es
una de nuestras fallas históricas.

Nuestro Proyecto Social responde a una rea-
lidad difícil, compleja y desafiante. Es importan-
te, entonces, dejar claro que, como Presidente,
voy a mantenerme siempre en contacto con la
realidad, con los pies en la tierra y la mirada
puesta en el horizonte de lo que queremos y
merecemos llegar a ser como pueblo y como
país.

Hoy les reitero mi compromiso de escuchar
con humildad y paciencia, trabajar con serie-
dad, buscar respuestas con sensibilidad huma-
na, y actuar siempre como lo que soy... Un ciu-
dadano más que tiene hoy una responsabilidad
trascendental: trabajar al servicio de los demás.

No voy a permitir que los espejismos del
cargo que hoy ostento me roben la naturalidad,
la humildad y el buen juicio. No voy a dejar que
las frivolidades del poder me alejen de la mi-
sión principal que he asumido... hacer que el
poder sirva como palanca eficaz de la felicidad
colectiva.

Hoy los invito a caminar juntos hacia un País
Seguro. Hacia un país más cálido, más humano
y, por consiguiente, más convivible. Les invito a
fortalecer la confianza en nosotros mismos. No
podemos aceptar el chantaje de la violencia ni
los estribillos del desaliento.

Caminemos con entusiasmo y gallardía, por-
que esa es nuestra naturaleza. Siempre opti-
mistas, siempre viendo al futuro, siempre cre-
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yentes en nuestra fuerza fundamental, que es
la voluntad de seguir adelante. Caminemos jun-
tos porque El Salvador vale la pena. Mi man-
dato es seguir construyendo un país donde sea
normal tener oportunidades... un país donde
ya no se repita el círculo vicioso de la pobreza
estructural... un país donde haya trabajo sufi-
ciente para todos y espacios abiertos para el
talento e ingenio individual.

Pero que nadie espere de nuestro Gobier-
no prebendas, privilegios ni ventajas irrespon-
sables. No vamos a regalar lo que no tene-
mos, somos conscientes de nuestras posibili-
dades y limitantes.

Actuaremos con plena conciencia de na-
ción, dentro de las disciplinas de decisión y
trabajo público que demanda el sano ejercicio
de la responsabilidad democrática. Actuaremos
con prudencia fiscal para asegurar la
sostenibilidad de las finanzas públicas. No ve-
rán en mi Gobierno dogmatismo económico ni
veneración desproporcionada a la lógica del
mercado.

Tenemos un rumbo económico, fundado en
las libertades, y esa es la ruta que vamos a
seguir. Pero seremos capaces, desde luego, de
ejercer la función estatal vigilante, para que el
interés público y el interés privado se poten-
cien mutuamente.

Esperen de mi Gobierno firmeza, pero tam-
bién flexibilidad. Estaremos siempre atentos a
tenderle una mano solidaria a quien la necesi-
ta para superarse. Me identifico con las dificul-
tades y los desafíos que enfrentan el pequeño
empresario, el profesional, el obrero, el ciuda-
dano común.

Estén seguros de encontrar en mi Gobierno
solidaridad efectiva con el agricultor, con el co-
merciante, con el maestro; en fin, con todos
aquellos que luchan diariamente por salir ade-
lante.

Estimados compatriotas: Como Presidente,
voy a velar porque todos los salvadoreños en-
cuentren las condiciones favorables de supe-
ración que casi nunca encontré durante los
años más duros de mi lucha por construir una
vida propia. Las circunstancias que tuve que
enfrentar como salvadoreño emprendedor fue-
ron difíciles, como lo son para casi todos los
que están en la situación en que yo estuve. El
reto es cambiar las condiciones, para cambiar

las vidas.
Yo hice realidad mi propio sueño salvado-

reño con trabajo y sacrificio, con limitaciones y
angustias. Ese esfuerzo lo pongo hoy al servi-
cio del país. Vengo de trabajar, y voy a traba-
jar.

Mucha gente me dio consejos, me abrió
puertas, confió en mis capacidades. Tuve una
suerte extraordinaria. Y tuve fe, en Dios y en
mí mismo. Hoy es mi turno de extenderle la
mano motivadora y comprensiva al que lucha
por ser mejor, al que trabaja doble turno, al
que suda bajo el sol, a la que transita por las
calles vendiendo lo que puede, a los que se
quiebran la espalda para sobrevivir.

Es mi turno de corresponder...Quiero
corresponder...Voy a corresponder. Hoy dedico
mi Presidencia a los miles de salvadoreños que,
sin alarde vanidoso ni reclamo estéril, hacen
de El Salvador una fuente de riqueza moral y
de conciencia verdaderamente patriótica. Por
aquellos que hacen de El Salvador el ejemplo
de espíritu y de carácter que despierta la ad-
miración del mundo.

Tal como prometí hace un año en Usulután,
mi tierra natal, el día que anuncié mi candidatura,
quiero pagarle a mi país la deuda que le tengo
pendiente. Nunca podré pagar del todo esa deu-
da, pero la suerte me ha otorgado la inmensa
oportunidad de hacer un abono sustancial.

Quiero entregarme por completo a El Sal-
vador, porque a mi país y a mi gente les debo
todo lo que soy.

A partir de este instante, coloco mi Presi-
dencia en las manos de Dios, para que inspire
cada una de mis decisiones y cada uno de mis
actos. Sé que Él ha puesto en mis manos este
encargo trascendental.

Salvadoreños, amigos y compatriotas todos:
soy Tony Saca... su Presidente, y seguiré sien-
do el mismo, porque el poder no me cambiará.
Seguiré siendo el mismo que conocen, el que
viene de ustedes, el que pertenece a ustedes.

Hoy inclino mi frente ante Dios todopode-
roso para rogarle los dones de la sabiduría y
la humildad. Lo hago con la plena certeza de
que con mi trabajo y el trabajo de todos los
salvadoreños, lo mejor está en nuestras ma-
nos... lo mejor empieza hoy a ser realidad.

Muchas gracias.


